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SUMARIO. 
Advertencia.—Nuestro dibujo.— Toros en Madrid (corrida extraor-
dinaria de inaugurac ión de la tempoiada). —(Primera corrida de 
abono] por Don J e r ó n i m o . 
ADVERTENCIA. 
16.000 ejemplares de nuestro extraor-
dinario del domingo se lian ag'otado en 
poco tiempo, por lo cual liemos tenido 
que disminuir la cantidad que varios 
Corresponsales de provincias tenían 
pedida. Se lo advertimos á éstos para su 
golbierno, par t ic ipándoles que prepara-
mos, con toda premura, una nueva t i -
rada. A l público diremos solamente que 
la cariñosa protección que nos dispen-
sa, nos estimula más y más para, esfor-
zarnos en corresponder á sus favores. 
N U E S T R O DIBUJO. 
Es fidelísima rep roducc ión del cé lebre lance que S á n -
chez de Ñeira relata en el segundo tomo de £¿ Toreo, de 
la siguiente manera: 
— "Trasteaba Montes un toro tuerto de la ganade r í a 
l í e D o ñ a María de la Paz Silva, condesa de Salvatierra, 
muy cerca del tendido número 3 de la plaza vieja de Ma-
drid, que á su lado tenía la puerta de caballos, y á la cual 
hab ía tomado el toro marcad ís ima querencia. 
H a b í a visto Montes en la primera andanada de palcos, 
que casi estaba encima de aquel sitio, á muchos de los 
buenos aficionados que le dis t inguían; y sea por esto, 6 
por la tenacidad de su carácter , se empeñó en matar allí 
al toro y no en otro lugar de la plaza, á pesar, y ta l vez 
por esto mismo, de que desde el tendido le advirtieron se 
le l'evase á otro lado. 
P r e p a r ó el toro á la muerte, y antes de perfilarse, dijo 
á Capita en voz que todos oyeron: 
•—Calderón, hay que dejarse coger para consentirle; 
vayase usted á la cola, que por allí sa ldré . 
V efectivamente, se cerró mucho, bajó mucho la mu-
leta para que el animal humillara más , se arrojó por dere-
cho y en corto, y salió como había pronoslicado, engan-
chado por la entrepierna y volteado al lomo del toro, que 
no pudo revolverse por la tremenda estocada que hab ía 
recibido y porque se incl inó á la querencia de la puerta. 
A l levantarse sin les ión alguna, la ovación fué uná -
nime.,,—• 
A esto llamaba Montes salir por la cola! Los modernos 
revi-teros, lo han entendido de un moejo diametralm nte 
opuesto, y dicen que salir por la cola es salir l impio (J ) y 
rozando los costillares del toro! Sin comentario. 
Los retratos de Montes y de Capita que van en el cro-
mo, acreditan la finura y ga l l a rd ía del lápiz de Chaves, 
cuyo t abt-jo general aprec ia rán los aficionados en lo mu-
cho que vale. 
TOROS EN MADRID. 
C O R R I D A E X T R A O R D I N A R I A . — 1 0 A B R I L D E 1887. 
Inauguración de la Temporada. 
Con un tiempo exp lénd ido se celebró anteayer la co-
rrida extraordinaria con la cual la Empresa inauguró la 
temporada actual. 
Figurando como matadores escriturados. Lagart i jo, 
Frascuelo y Mazzantini, no hay para qué decir que los 
aficionados acudieron en tropel á la plaza y que á la hora 
de comenzar la fiesta, estaba aquella llena de bote en bote. 
A las tres y media se hizo la seña l de despejo. La sa-
l ida de las cuadrillas fué acogida con estrepitosos aplau-
sos, y el públ ico sa ludó con ca r iñosa demos t r ac ión á 
Agujetas y Badila que, como es sabido, han toreado este 
invierno con Mazzanl:'üi eri Amér ica . No dejó de llamar la 
a tenc ión que esta muestra de marcada s impat ía dedicada 
á los dos valientes picadores, no se hiciera extensiva á 
Mazzantini, puesto que los aplausos que éste rec ib ió , fue-
ron adjudicados á la masa general de lidiadores, mientras 
los dirigidos á Agujetas y Badila, tuvieron un carác ter 
particular muy s e ñ a l a d o . 
Poco tiempo después de verificado el paseo, rompió 
plaza un toro de Pañue los , á cuya g a n a d e r í a p e r t e n e c í a n 
los seis enchiquerados. 
l i é aqu í una breve re lación de la corrida: 
i.0 Sosilo] retinto vasto y bien colocado; fué blando y 
receloso en el primer tercio, tomando de los de tanda. 
Badila y el Ar t i l l e ro , siete varas, á cambio de un caballo 
muerto. Juan Molina clavó un par al cuarteo y medio á la 
media vuelta, y Manene uno al cuarteo, bueno. Rafael, 
de verde y oro, dió al toro 20 pases, y una estocada 
corta, en di rección á atravesar y algo contraria, que se 
coló. E l toro se echó al cabo de una p o r c i ó n de tiempo, 
después de haber intentado el matador-una vez el desca-
bello. 
2.0 Hcl/oso; retinto estrecho y bizco del izquierdo, sa-
lió como un rayo, saltando por el 7 y por el 4, y comenzó 
á dar carreras por toda la plaza. Salvador, con, el objeto 
de pararle los pies, le aga r ró , con cinco verónicas , que-
dándose delante del toro con el capote estendido, (Ova-
ción.) T o m ó seis varas, y a g u a n t ó del R e g a t e r í n y del 
Os t ión tres pares, al cuarteo, con aplausos. Salvador, de 
azul acero y oro, de spachó al bicho de una estocada á 
volapié , en las tablas, de spués de nueve pases. (Aplausos.) 
3.0 Navarro; retinto, sacudido de carnes y cornicorto. 
T o m ó seis varas y ma tó un caballo. Entre Galea y T o m á s 
Mazzantini le clavaron tres pares y medio, y Luis Mazzan-
t in i , después de un trasteo compuesto de 38 pases, echó á 
rodar al tero de una magnífica estocada arrancando. 
4.0 Chaparro; cas t año oscuro, de libras y 'bien armado, 
bravo y de n ingún poder. T o m ó seis varas y m a t ó un ca-
ballo. Entre Manene y Juan Molina le pusieron tres pares, 
cuarteando, y Rafael, después de un toreo de muleta ad-
mirable, dió al toro un buen pinchazo y media estocada 
alta; in ten tó después el descabello, y en seguida el toro 
se echó . (Grandes aplausos.) 
5,0 Carretero; retinto claro, carinegro, bizco del iz-
quierdo, bravo y de gran poder; ¡Un gran toro! T o m ó nue-
ve varas, dió siete ca ídas y m a t ó cuatro caballos. Lagar-
tijo y Frascuelo admirables en los quites. 
Entre Os t ión y Rega te r ín , clavaron tres pares cuartean-
do, y Salvador, después de 34 pases, despachó á la ros 
de tres pinchazos, una corta alta y una estocada ca ída . 
6;o / ( / f w V y e ; re t in to , carinegro, do libras y corni-
corto; tomó siete varas, dió dos ca ídas y ma tó dos ca-
ballos. 
E l públ ico p id ió que los matadores pusieran banderi-
llas, y és tos no quisieron é hicieron muy bien, poniendo 
T o m á s Mazzantini y Galea dos y medio pares al cuarteo, 
Mazzantini, de spués de II pases, dió muerte al toro de un 
pinchazo y una hasta la mano, muy delantera; en ambas 
cuarteando, 
RESUMEN. 
Si no puede decirse que la corrida entus iasmó 
á los aficionados, tampoco puede decirse que los 
aburr ió por completo. E l públ ico fué á la plaza 
henchido de entusiasmo y decidido á echarlo todo 
en la fiesta-, pero entre el en tus ia smó que pres tó y 
el que se le q u e d ó en el cuerpo, creemos que la 
cuenta se sa ldó con déficit para lo primero. 
Los toros de Bañuelos fueron, en general, blan-
dos, huidos y recelosos en el primer tercio, á excep-
ción del quinto, que dejó muy alta la honra de la 
ganader í a . E l sexto fué t ambién bravo; entró con 
coraje, pero no tuvo poder alguno. De carnes 
estaban bien, y de defensas no hubo sino los dos 
toros que tocaron á Mazzantini que trajeran poca 
cuerna. Hacemos notar esta circunstancia, no para 
censurarla, sino para e l giarla, porque es justo que 
los tgros bien colocados se aparten para los maes-
tros, y se deje á los terceros espadas las reses de 
menos cuernos. 
R A F A E L . — T o c ó l e en su primer toro un ani-
mal sin patas, tonto y casi buey. Como acud ía poco 
y no tomaba la muleta con el coraje mesurado (si 
vale decirlo a s í ) , que Lagartijo quiere que sus toros 
traigan, el matador se desconfió á las primeras de 
cambio, y pasó agachado y sin lucimiento, y dispa-
ró, cuarteando, una estocada corta, algo contraria, 
y no en dirección recta. 
De que la d isparó no cabe duda, si se tiene en 
cuenta que los capotazos de los peones hicieron que 
el toro se tragase toda la espada. V ino después un 
intento frustrado de descabello, en la cual tocó algo 
Rafael, y que bas tó para que el toro se echara al 
poco tiempo. L a faena resultó muy pesada. 
En el segundo toro, cambió casi por completo 
la decorac ión . Lagartijo se las hubo con un toro 
guapo y poco ligero-, comprend ió inmediatamente 
el partido que podr ía sacar de él, y dió de sí todo 
lo que t ra ía anteayer tarde. 
L o pasó de muleta consumando un toreo en 
redondo de g rand í s imo efecto', se ado rnó en los 
preparados de pecho; dió un pase de molinete; tra-
bajó solo y cerca con valent ía y con lucimiento, y 
se a r rancó á matar con coraje en el pinchazo en 
hueso, del cual salió apoyado en la espada, y en la 
media estocada alta. In t en tó una vez el descabello, 
y el toro se echó, para que el púb l ico , aprovechan-
do aquella ocasión, batiera palmas á su torero pre-
dilecto. 
L A L I D I A 
lil.de J.Palacios. 
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E n la brega, vióse que R a f a e r t e n í a deseos de 
hacer cuanto dependiera de su voluntad para ani-
mar el espectáculo, y si fueron pocas las veces que 
pudo lucirse, la culpa fué del ganado que se prestó 
muy poco, en general, á amenizar el primer tercio. 
E n el quinto toro, que fué el único de la corrida 
que trajo á mal traer á la caba l le r ía . Rafael b regó 
mucho y bien, y se adornó con ^?asuprema ele-
gancia inconsciente que hace de él una figura ideal. 
Observamos con gusto que las medias verónicas no 
menudearon tanto como otras veces. E l públ ico 
aplaudió con entusiasmo varias veces á Rafael, en 
los quites y brega. 
S A L V A D O R . — S u primer toro ten ía la muerte 
en las tablas, donde buscó alivio de puro cobarde. 
Se estrechó el matador en el terreno que el ene-
migo le ped ía , y a r rancó á afianzar, forzando la 
salida, por lo cual la estocada resultó ida, y el 
diestro desarmado. Hubo en el matador una preci-
pitación no muy justificada, porque el animal esta-
ba humillado cuando Salvador a r rancó , y como éste 
quiere que todos los toros se le vengan á la a legr ía 
de la muleta, tuvo que cuartear para herir, al ver 
que el bicho no respondía . 
Afortunadamente la estocada fué mortal y de 
efecto inmediato, y la brevedad de la faem com-
pensó lo atropellado de la ejecución. F u é Frascuelo 
muy aplaudido. 
E n su segundo toro, que se volvió buey, aspea-
do por la durís ima faena que trajo en el primer 
tercio, toreó Salvador fresco, pero demasiado cal-
moso. L o que le sobró de glóbulos rojos en su 
primer toro, le sobró de linfa en el segundo. E l 
defecto de éste era que no se igualaba ni se de ten ía 
apenas para dar lugar á liar y armarse. Para esas 
ocasiones es la muleta que se agarra á los toros, y 
no la que los refresca la cara sin castigarlos. Salva-
dor pinchó tres veces en hueso, y acabó < on una 
estocada grande y ca ída . L a faena fué de torero 
que hace lo que puede y da cuanto tiene; y si re-
sultó muy pesada, el públ ico inteligente recom-
pensó con sus aplausos la buena voluntad y el 
arrojo del matador que se a r r a n c ó siempre desde 
la misma cuna. 
E n quites y brega, muy trabajador, y comp.ir-
tiendo la Lena con Lagartijo. Hizo en el quinto 
toro un quite aguantando, admirable, l levándose 
al toro desde el mismo cuerpo del-Artillero, que ha-
bía ca'do en descubierto. Obtuvo grandes aplausos. 
M A Z Z A N T I N I . — P a r a pasar de muleta á su 
primer bicho, que estaba guapo ' y acudía noble, 
necesitó Mazzantini toda la plaza de toros, cuando 
Rafael, en idénticas condiciones, pasó al cuarto 
toro de la corrida en un solo terreno. Esto demues-
tra que Mazzantini, en vez de torear de muleta, se 
dejó torear por el toro, que harto de trapo y cansa-
do de que le dejaran andar impunemente por don-
de le dab i la gana, se aburrió, s£ receló y a cabó 
por repucharse, después de una interminable y 
deslucida faena, en la cual los pies del matador lo 
hicieron, mejor dicho, lo deshicieron todo. 
Estando una vez a r m á n d o s e para matar, se le 
a r rancó inopinadamente y con gran coraje el toro-
salvando Mazzantini la acometida con un pase for-
zado de pecho, ejecutado con la rapidez del pensa, 
miento y con pasmosa serenidad, que mereció uná-
nimes aplausos. 
Una vez igualado el an imal , Mazzantini se 
a r rancó con guapeza, y clavó una magnífica esto-
cada, que fué la ún ica verdaderamente superior que 
hubo en toda la tarde. Los grandes aplausos que el 
público adjudicó justamente al matador de toros, 
compensaron el desencanto que produjo la insufi-
ciencia del torero. 
E l úl t imo toro se volvió manso, y harto hizo 
Mazzantini con afianzarlo á úl t ima hora con una 
estocada muy delanteia, pero hasta la mano, que 
dió en tierra con el enemigo. E n la brega y quites 
most ró el matador un exceso de celo que creemos 
desapa rece rá poco á poco, sobre todo, cuando 
Mazzantini se convenza de que en Madr id no 
gustan las monadas, sino cuando vienen á tiempo. 
Adornarse después de Rafael, es muy difícil. Y no 
decimos más. E n general, Mazzantini mostró esa 
serenidad imperturbable del que s.ibe apreciar con 
discernimiento poco común , las dotes de que le ha 
dotado la naturaleza. 
Y ahora añadi remos, aunque nos aspen los res-
pectivos fanáticos de Lagartijo, Frascuelo y Ma-
zzantini, que á pesar de lo bueno que anteayer hi-
cieron en la plaza, fué más lo mediano y hasta lo 
malo. N o nos meteremos á averiguar si estuvieron 
los tres á la altura de sus respectivas reputaciones; 
pero lo que nos atrevemos á afirmar, es que ningu-
no de los tres estuvo á la altura de su sueldo. 
Ya sabemos que los toros se l levarán, como 
siempre, la culpa; pero con los toros que traen algo 
es con los que se demuestra que los toreros valen 
lo que ellos piden á la empresa, lo que la empresa 
les dá á ellos y lo que el públ ico (que es el ú l t imo 
mono) dá á la empresa para pasar una tarde agra-
da]¿ie<Dicho sea sin ofender á los toreros, á la em-
•ffresa y al público. 
De los banderilleros, sobresal ió el Ostión, que 
p a r e ó con esa fuerza he rcú lea que es laque castiga 
de verdad á los toros. E l Rega te r ín fué t a m b i é n 
muy aplaudido y hay que confesar que para algún 
par puesto de mala manera, hubo otros que fueron 
dignos de aplauso, V no es poco t ra tándose de un 
arte que hoy han convertido en matemát ico los 
Newtons de la literatura taurina, y para el cua' se 
exige á los banderilleros que midan el morri l lo por 
mil ímetros . 
Badila y el Art i l lero estuvieron valientes en el 
quinto toro y dieron grandes porrazos, que es lo que 
hoy entusiasma al públ ico. E n los d e m á s toros, co-
braron una letra. 
E n la brega sobresal ió por su discreción y su 
formalidad, Guerrita. As í siempre, Rafael. E n c ó -
jase V . ahora para que pueda después estirarse con 
desahogo. 
La dirección de la plaza, m á s ordenada que 
otras veces. Se comet ió la falta incalificable, que 
esperamos no se repita, de no encontrarse nadie al 
lado de Badila, cuando el quinto toro lo derr ibó á 
la salida. 
L a presidencia acer tad í s ima . 
1.a CORRIDA D E ABONO.—11 D E A B R I L D E 1887. 
Toros de Benjumea; cuadrillas las de Lagart i jo, Fras-
cuelo y Mazzantini; picadores de tanda, Cirilo y Agujetas; 
hora de dar comienzo, las tres y media. 
R o m p i ó plaza Relojero, berrendo en colorado, carine-
gro, coliblanco, bien puesto, corniapretado y vuel to . 
T o m ó siete puyas rompiendo dos varas Agujetas y una 
Cir i lo . Toreri to clavó dos pares cuarteando y Guerjita 
dos medios. 
Y Lagarti jo, de grana y oro, después de 14 pases, des-
p a c h ó al animal de media estocada alta, otra buena en 
las tablas, arrancando de lejos eu ambas, y un certero 
descabello. ( Aplausos.J 
2 . 0 Molinero; negro bragado, fino, de buena estampa 
y un poco bizco del izquierdo. T o m ó , con mucha blandu-
ra nueve varas. Entre Pulga y R e g a t e r í n , clavaron al b i -
cho tres pares al cuarteo y á la media vuelca. Salvador, de 
azul y plata, de -pués de un trasteo muy trabajoso, á causa 
del aire, despachó á Molinero de una estocada perpendi-
cular y algo ca ída del lado contra io, aprovechando. 
3.0 Serrano; negro zaino, de libra*, cornigacho y con 
una cornada eu el brazuelo izquierdo. Hizo en las tablas 
una pelea dura, tomando siete varas, matando tres caba-
llos, y propinando á Agujetas tre-; ca ídas y una gran ova-
ción. Entre T o m á s y Corito clavaron á Serrano un par y 
dos medios. Y Mazzantini, después de siete pases, echó á 
tierra al toro de un sablazo bajo, cuarteando, t i r ándose 
de lejos. 
4.0 Rosadito; negro bragado, careto, sacudido de car-
nes y sin cuernos. T o m ó con voluntad ocho varas, dió 
una ca ída y ma tó un caballo. Entre Guerrita y Torer i to , 
clavaron dos pares y dos medios, siendo muy bueno uno 
de los de Guerrita. 
Lagart i jo despachó á Rosadito de una corta en su sitio 
y de otra ca ída y honda, en el lado contrario, (Aplausos.) 
5.0 Naranjito; colorado, bragado, l is tón y ojo de per-
diz. T o m ó seis varas, dió dos ca ídas y ma tó tres caballos. 
Rega te r ín y Pulga le adornaron con dos pares y me-
dio, al cuarteo, después de los cuales tom5 el toro defensa 
en un caballo muerto. 
Frascuelo toreó de un modo magistral y a r r ancó tres 
veces con dos pinchazos y una estocada, de la cual salió 
perseguido y derribado, terminando con un certero desca-
bello. (Aplausos.) 
6.° Raposo; negro bragado, meano y cornitrasero, bra-
vo y tardo. T o m ó siete varas, dió cuatro ca ídas y m a t ó 
cuatro caballos. Entre Corito y T o m á s clavaron cuatro 
pares al cuarteo y al relance. Mazzantini dió cuenta tic 
Raposo de una estocada hasta la mano. 
RESUMEN. 
Los toros de Benjumea, sin hacer nada sobresaliente, 
cumplieron en el primer tercio, á excepción del primero 
y del segundo que fueron guasones y blandos. De los 
otros, sobresalieron el 3.0, 4.0 y 6.° En banderillas deja-
ron llegar todos, y cuanto á la muerte, fuera del quinto, 
que fué el hueso de la corrida, los demás no trajeron ab-
solutamente nada de cuidado. 
RafaBl.—Al tratar de los matadores hay que hacer 
constar, ante todo, que el fuerte viento que reinó durante 
toda la tarde, dificultó muchís imo el manejo de la mule-
ta. En su primer toro, que estaba aplomado y noble, L a -
gartijo se consint ió con el trapo, y pasó con desahogo y 
con esa elegancia que vuelve locos á sus partidarios, y 
arranca y a r ranca rá siempre aplausos unán imes . A l arran-
carse á matar, Rafael tomó terreno más que desahogado, 
é hirió las dos veces á paso de banderillas, teniendo la 
fortuna de pinchar en lo alto las dos veces. E l descabello 
con que terminó la faena, dió á ésta un final lucido, y va-
lió palmas á Rafael. 
En su segundo toro, sucedió exactamente lo mismo. 
Trasteo elegante, confiado y de éxito seguro, y dos esto -
cadas rectas, la una corta y la otra contraria, arrancando 
de lejos en ambas. 
En suma, que Rafael cumpjió m á s que por el mér i to 
real de sus dos faenas, sobre todo en el acto de arrancar-
se á matar, por la buena voluntad que d e m o s t r ó y las ga-
nas de quedar bien. No se huyó n i un solo instante y 
el públ ico ap laud ió como superiores, dos muertes que, 
cuando m á s , merecen el calificativo de buenas. 
Verdad es; que los admirables recortes que de vez en 
cuando ejecutó en el primer tercio, con prec is ión y finura 
incomparables, le llevaron á la suerte de matar con mucho 
terreno ganado y dieron margen á los grandes aplausos 
que escuchó durante toda la corrida. En la di rección, de-
jando que el redondel estuviera constantemente lleno de 
peones y consintiendo capotazos á diestro y siniestro á la 
hora de matar. 
SalvadOP.—Trasteó á su primer toro sin lucimien-
to alguno, por el aire que ' a r rec ió entonces más que nunca. 
Por esta causa, sin duda, quiso aprovechar y se a r r a n c ó 
estando el toro engendrando el movimiento de avance, por 
lo cual no tuvo otro remedio el matador que forzar la sa-
lida, como le sucederá siempre que se empeñe en herir 
haciendo reunión donde él quiera. Y como á !os toros 
aplomados hay que darles la reunión donde ellos la piden, 
no vale alegrarlos con la muleta. L a razón es sencil l ísima. 
E l toro que acude á la muleta, humilla y arranca, mientras 
el que no acude se contenta con humillar sin arrancar. En 
el primer caso se hiere como quien lava, cuando se tiene 
la serenidad y el arrojo de Salvador; pero en el segundo 
hay forzosamente que violentar la sa'ida y cuartear si se 
hiere, porque toro que humilla es toro que se tapa. Y eso 
le pasó á Frascuelo con el primero que ma tó ayer tarde; el 
toro se t apó , el matador met ió el brazo fuera de suerte y 
la estocada resul tó perpendicular y contraria. Fortuna que 
fué de muerte. Bueno es aprovechar, pero no tonto. E l de-
seo de Salvador de terminar una faena que el aire hac ía 
dificultosa y que hubiera podido resabiar al toro, hace me-
nos censurable su prec ip i t ac ión , 
Ea cambio no hay palabras con qué elogiar la admira-
ble faena que hizo con el quinto toro. Aquel animal-, que se 
creía invulnerable lamiendo al caballo muerto, tuvo que 
rendirse ante el arrojo y la incomparable v e r g ü e n z a tore-
ra de Salvador, que, no usando en,toda la faena más que 
medios pases, l l egó , entre los aplausos unánime? del pú -
blico, á desencastillar al toro tres veces, y se a r r ancó las 
tres desdé la cuna, cogiendo hueso eu dos y los blandos 
en la tercera.. 
Sin duda Salvador creyó, como era lóg ico , que el 
toro resistiríj , la estocada sin abandonar la querencia, pero 
como el arte y los toreros proponen y los toros di ponen, 
el bicho se revolvió como un rayo y arreó tras el matador 
á quien no dejó rehacerse, y e m b r o c á n d o l o sobre corto, 
lo arrol ló y lo derr ibó, saliendo rebotado por encima de 
Frascuelo. Rafael acud ió inmediatamente al auxil ió de su 
c o m p a ñ e r o , que afortunadamente resul tó ileso, y desca-
bel ló á la prime a, con gran lucimiento. Entusiastas pal-
mas y bien merecidas. 
Mazzantini .—Pasó como pasa siempre, muy des-
ahogado y con muchos pies, con esos pies donde él lleva 
siempre su mayor defensa. En su primer toro a r r ancó le-
jos y cuar teó mucho, por lo cual resul tó, como debía re-
sultar, un sablazo bajo. 
En el segundo dió otro estoconazo, pero a r rancó me-
jor; hubo silbidos y aplausos en la muerte del primer toro 
de D. Luis y algunos aplausos en la del últ imo de la co-
rrida. En la brega empleó un toreo de pies, que resu l ta rá 
siempre muy feo al lado del de Lagart i jo , que tiene pies 
de plomo para recortar y posee una estética maravillosa 
que vale más admirar que imitar; sobre todo, si se imita 
deplorablemente. A l buen entendedor... 
De los banderilleros, Guerrita v el Rega te r ín se lucie-
ron cada uno en un par de palos. T o m á s Mazzantini y Co-
rito parearon t ambién con va lent ía al sexto toro. 
Manol i l lo Agujetas tan valiente y voluntarioso como 
siempre, a legró el primer tercio y fué objeto de ovaciones 
tan grandes como merecidas. Se es t rechó con los toros y 
cas t igó con coraje. ¡Bien por Manolo! 
En la brega se d is t inguió Guerrita, que está hecho un 
p e ó n de primera. Los que le miran con car iño , como nos 
sucede á nosotros, desear ían que Rafael hiciera banderi-
lleando los toros, lo que ha hecho con el capote anteayer 
y ayer: darles lo que piden, y nada m á s . 
Si quiere saber lo que pasa cuando los valientes se 
e m p e ñ a n en dar á los toros lo que éstos no piden; vea 
Guerrita nuestro número de hoy, y se enterará . 
L a presidencia acertada, y la entrada un lleno. En el 
próximo número nos ocuparemos del incidente ocurrido 
entre nuest-o Director y el Sr. Mazzantini. L a falta de es-
pacio nos impide hacerlo hoy. 
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